Testigos de la Solidaridad

Equipo de Formación

Vicarias de Pastoral Social y de los Trabajadores.


San Alberto Hurtado.

“Porque el pobre es Cristo”

1. La vida del Padre Hurtado

Nace el 22 de enero de 1901. En 1909 ingresa al Colegio Jesuita de San Ignacio, en Santiago, y luego estudió Leyes en la Universidad Católica  Leyes. En 1923 se recibe de abogado. Inmediatamente ingresa a la Compañía de Jesús el 14 de agosto de 1923 en Chillán. A los 32 años es ordenado sacerdote, el 24 de agosto de 1933, en Bélgica. En 1941 es nombrado asesor de la Acción Católica, cargo en el que realiza una labor muy fecunda. En 1944, viendo la realidad de tantos pobres de nuestra patria, funda una de sus obras más conocidas: el Hogar de Cristo, lugar de acogida y de educación para los marginados. Su intención es devolver a esas personas su dignidad de chilenos y de hijos de Dios. En 1948, convencido de que la caridad comienza donde termina la justicia y de que los mismos trabajadores tienen que luchar por su dignidad, funda la ASICH (Acción Sindical Chilena). Su meta es lograr un orden social cristiano y en 1951, cuando ya la enfermedad estaba minando su cuerpo, funda la Revista Mensaje. 


Después de haber llevado una vida santa, muere el 18 de agosto de 1952. Sus restos se veneran hoy en el Santuario ubicado junto a la Parroquia Jesús Obrero, de la Zona Oeste.


El Padre Hurtado acoge la tradición espiritual de la que es hijo y se ocupa de formarse en la enseñanza social de la Iglesia, de la que adquiere un conocimiento cabal, dedicando gran parte de su actividad a difundirla “con vitalidad, con conexiones inteligentes y con imágenes novedosas. Por esto su influjo en la reflexión social católica chilena y latinoamericana ha sido notable.”
 El Padre Esteban Gumucio recordará cómo las encíclicas sociales “encendían luces impacientes sobre la política mundial y sobre nuestra pequeña y pujante política de rincón del mundo”
. De este modo Alberto combinó su identidad cristiana, católica y jesuita con la originalidad que brotó de la mirada crítica a la realidad de su tiempo y, en forma especial, del contacto con los pobres. Por eso decimos que el Padre Hurtado fue un “místico social”. 


Su ministerio de cada día consistió en la práctica de la regla de oro de la vida religiosa y moral de los cristianos y que consiste en preguntarse, en toda circunstancia, "¿qué haría Cristo en mi lugar?”

2. Algunas de sus palabras

· “Fundamentos del amor al prójimo”. Discurso a 10.000 jóvenes de la Acción Católica, en 1943.
“Jóvenes tienen que preocuparse de sus hermanos, de su Patria (que es el grupo de hermanos unidos por los vínculos de sangre, lengua, tierra), porque ser católicos equivale a ser sociales. No por miedo a algo que perder, no por temor de persecuciones, no por anti–algunos, sino que porque ustedes son católicos deben ser sociales, esto es, sentir en ustedes el dolor humano y procurar solucionarlo”.

· “El pobre es Cristo”. 
“Cristo vaga por nuestras calles en la persona de tantos pobres dolientes, enfermos, desalojados de su mísero conventillo. Cristo, acurrucado bajo los puentes en la persona de tantos niños. ¡Cristo no tiene hogar! ¿No queremos dárselo nosotros? "Lo que hagan al menor de los pequeños, a Mí lo hacen", ha dicho Jesús”.

· “Último mensaje a los amigos del Hogar de Cristo”. Carta dictada en la Clínica de la Universidad Católica, cuatro días antes de morir, en agosto de 1952.
“Al partir, volviendo a mi Padre Dios, me permito confiarles un último anhelo: el que se trabaje por crear un clima de verdadero amor y respeto al pobre, porque el pobre es Cristo. "Lo que hiciereis al más pequeñito, a mí me lo hacéis" (Mt 25,40)”.
3.  Notas para la espiritualidad

· Para Alberto Hurtado, Cristo es simplemente todo: la razón de su vida, la fuerza para esperar, el amigo por quien y con quien acometer las empresas más arduas para gloria de Dios. Ve a Cristo en los demás hombres y mujeres, especialmente en los pobres: “El pobre es Cristo”. Como sacerdote se siente signo personal de Cristo, llamado a reproducir en su interior los sentimientos del Maestro y a derramar en torno suyo, palabras y gestos que animen, sanen y den vida.
· Cuando el P. Hurtado se pregunta “¿Qué haría Cristo en mi lugar?”, está revelando el secreto del camino de santidad, de su “ser contemplativo en la acción”. Esa es la regla de oro que conduce su vida. No se trata de imitar mecánicamente lo que hizo Jesús... sino de tener la capacidad de discernir qué haría Él hoy.
· Y cuando exclama “Contento, Señor, contento", expresa su fe en Cristo resucitado. Las veces que pronuncia esta frase, lo hace tras noches de muy breve descanso, de fatigas acumuladas, y con la cruz de la incomprensión de amigos y, a veces, de algunos superiores. Dolores, soledades y acusaciones sin fundamento, envidias, mezquindades... Pero nada le borra la sonrisa de sacerdote crucificado y resucitado con Cristo.
· Al centro de la espiritualidad del P. Hurtado, la visión de Cristo en el pobre de acuerdo al mandato evangélico del mismo Jesús (Mt 25,31-46), constituye la experiencia fundante del compromiso activo de caridad y de justicia, suyo y de los verdaderos cristianos a favor de los pobres. Su mirada sobre ellos no es una mirada estadística, sino la del Evangelio, la del hermano: para él cada pobre, cada vago, cada mendigo es Cristo en persona que carga su cruz. Y como Cristo debemos amarlo y ampararlo. Debemos tratarlo como a un hermano, como a un ser humano, como somos nosotros.


Para reflexionar:


¿Qué he aprendido del testimonio del Padre Hurtado?


¿Cómo me ayuda en mi vida como creyente su experiencia de solidaridad con los más pobres?


¿En qué situación de mi vida actual me ayudaría preguntarme como lo hacía el Padre Hurtado “qué haría Cristo en Mi lugar”?


¿A qué compromiso me muevo lo que he descubierto?











� Disponible en http://www.padrealbertohurtado.cl
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